
RESTAURACION Y REUTILIZACION DE 
MONUMENTOS. 

La preocupac1on histórica que guía la restauración de edificios 
antiguos que definimos como monumentos, no es una n oción 
simple ni muy antigua. Este producto refinado de nuestra c ivil i­
zación, nos debe mover a la reflexión, pues las contradicciones 
a que ello produce, obedece m uchas veces a la ambiguedad 
misma de la palabra "monumento histórico" y lo equívoco del 
término "monumento'~ 
La diversa interpretación histórica de la palabra hace m uchas 
veces difícil que el término sea adecuaaamente utilizado, no 
solamente en nuestro medio, sino también en países tan acos­
tumbrados a su uso como lo son Eu ropa, Estados Unidos, Ca­
nadá y también los países del Medio Oriente y Asia. 

Un monumento histórico es en la prácti-
ca, un edificio que es portador del testi- IOOUJt.A, i:e -

monio de una época determinada más o 
menos cercana; pero también, es al m ismo 
tiempo, por el otro aspecto de su natura­
leza, es un edificio destinado a albergar 
actos, como ser el de culto o el habitar; 
también los hay con una función muy 
específica y determinada como lo son 
una estación de ferrocarril, una fábrica, 
un puente, etc. En ambos casos su uso 
está determinado de antemano. 
Su programa, su desarrollo espacial, sus 
características arquitectónicas y también 
sú expresión formal refleja sus caracter ís­
ticas de uso y también nos dan la imagen 
de su contenido en el tiempo, a través 
de un lenguaje personal arq uitectónico. 
Por otro lado están las ciudades y pueblos que fueron creadas 
con características originales y que evolucionan en el tiempo 
para mostrar otra imagen de su existencia originaria, me refiero 
como ejemplo a los casos en que la ciudad fue c reada como un 
campamento militar o como una ciudad de conquista (LONDI­
NIUM, TIMBGAD, etc.) y que hoy presentan rasgos irreconoci­
bles de su origen o como algunas ciudades o pueblos que aún 
mantienen vivo el trazado original que le dio su origen, GUA­
CARGUE, VICHUQUEN, (trazado de indios) y otras ciudades 
de trazado regular, como Santiago, Quillota, etc.). 
En algunas de ellas podemos leer visiblemente el paso de la 
historia con la tranquilidad del poder ver en ellas, cada huella 
del pasado, coincidiendo positivamente en un amable entendi­
miento de formas, de usos, de actos que equilibradamente y 
armónicamente recrean al ojo de hoy, el pasado lejano y cercano. 
En otras, la alteración o el vacío urbano dejado por la destruc­
ción ya sea puntual o de conjuntos sin medir las consecuencias, 
tanto espaciales, como de deterioro, producen la alteración indis­
criminada con nuevos elementos perturbadores del equil ibrio, 
destruyendo paso a paso el orden del tiempo y de la historia y 
lo que es peor, el patrimonio arquitectónico de un país. 
Es necesario que nos detengamos unos momentos a analizar el 
significado de estas acciones, para poder calificar y actuar en 
este medio tan delicado y sutil. 
Comenzaremos nuestra acción descifrando la compleja palabra 
monumento o el "objeto" que hemos llamado monumento, que 
nos ha llevado un sinnúmero de veces a lamentables errores. 
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Tema de la arquitectura romana adoptado por el cr istianismo 
como tem plo. Sus características le permlt ian desarrollar la 
liturgia en su Interior en una forma óptima al rito c ristiano. 
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EL MON UMENTO 

El monumento según Giulio Cario Argán, es la obra de arte que 
atraviesa los siglos conservando y transmitiendo su p ropio valor 
ideológico; su prop ia capacidad, tanto plástica como arquitec­
tónica. Al hacer un análisis de esta palabra "monumento" 
enco ntramos por de pronto que e ll os pueden ser desde un ed ifi­
cio en particular a una ciudad o p ueblo en los términos más 
amplios; ¿p ero qué rep resentan estos edificios y pueblos? Ob ras 
constru ídas en una época determinada para responder a una 
función objetiva y real; así, ellos conservan un valor aún después 
de que aquella función ha conclu ído, más aún, co nservan un 
valor que existe solamente siendo ellos sólo ru inas (el caso de los 
t antos ejemplos de arqui tectu ra clásica, t anto en Grecia, como 
en Ital ia) . Podr íamos decir entonces q ue e l monumen to es un 
ed ific io o un conjunto de edific ios (que pueden const ituir un 
pueblo o u n co njunto u rbano) q ue conserva su valor y lo trans­
mite más allá de su "propia grandeza histórica". 
Cuál es ento nces el valor a t ransmitir. Desde un punto de vista 
pod ría ser el valor estético, cuando la obra es capaz de t rasmitir 
a través de su forma, un equ ilibrio y una belleza que demuestra 
ser un a o bra de arte. 
Pero se podría agregar por ejemplo que la mayor parte de las 
ruinas de Roma ac tual no trasmiten su valor estético original, 
si no que a lo sum o, man ifiestan la idea de una extraordinaria 
grandiosid ad, de una amplitud de volúmenes y de espacios 
interrelacionados, pero estos vol úmenes y estos espacios relaclo-



nados, son considerados más bien como atributos de una civili· 
zación más que como valo res artísticos absolutos y constantes. 
Es así que podemos entender el monumento como la forma 
arquitectónica que trasmite u n valor más allá de su forma, más 
bien lo q ue t rasmite es un valor i'ltrínseco y de connotación 
personal de c reación propia (ya sea por el contenido de una 
época, ya sea por su significado h istórico, o sea también por el 
resultado del mo do de ser de una sociedad en una época deter· 
minada, q ue supone conserva una validez más allá de su fin 
material, más aún, que tiene un valor eterno, o sea el trasmitir 
a través de la obra de arte (en este caso la obra de arquitectura) 
valo res que se supone verdaderos y eternos, o modelos de 
sociedad que determinaron ciertas formas arquitectónicas de 
valores p ropios y únicos. 

AN F ITEATRO D E FLAV IO 

Obra sobresaliente de la arquitectura romana. En el se podían 
acomodar 87 .000 espectadores. La construcción que podemos 
observar noy fue p ropuesta durante el Ponti ficado de Slxto V 
como un edificio que albergara una gran nilanderia, dada su 
gran magnitud y proporción. 

LA RE CUPE RACION 

La fo rma práctica con que el hombre enfrenta esta revaloriza· 
ción del espacio arq uitectónico construido, q ue hemos definido 
como monumentos, lo hace a través de varios principios o reglas 
de la conservación, las cuales a su vez determinan los grados de 
in tervención que debe ser objeto un edificio. 

1. Prevención del deterioro 
Significa en principio un grado de conservación indirecta, en 
la cual existe un control periódico del riesgo de deterioro, ya 
sea del cuidado que se te nga con respecto a un edificio 
monumento y/o también del deterioro ql!e puede sufrir un 
conju nto, ya sea pueblo o ciudad, donde elementos físicos 
indirectos lo dest ruyen, tales como intervenciones que no se 
ajusten a las leyes propias del pueblo, como también elemen· 
tos físicos tal como polución, vibraciones, de tráfico, dete· 
rioro del medio ambiente, etc. 

2 . Preservación 
Preservar significa mantener el actual estado del bien por con· 
servar mediante una adecuada mantención. 

3 . Consolidar 
Significa un grado de conservación directa, en la cual existe 
una intervención determinada que permite su estabilidad en 
el proceso de deterioro, asegurando su estabilidad, tanto 
física, como estructural. 

4 . Restauración 
El objetivo de la restauración sería hacer revivi r a la obra, el 
espíritu originario, pudiendo leer en ella sus conceptos de 
creación originaria. 

5. Reproducción 
En algunos casos es necesario recurrir a la reproducción de 
algunos elementos perdidos para siempre.para dar una imagen 
o reemplazar el objeto o el elemento perdido. 

6. Reconstrucción 
Se habla de reconstrucción cuando se emplean en edificios 
históricos y centros históricos de ciudades nuevos materiales, 
en algunos casos necesario, pero perdiendo la pátina de los 
años y las características propias del paso del tiempo. La 
reconstrucción debe ser hecha al igual que la restauración con 
una documentación acuciosa, nunca en base a conjeturas. 

7 . Anastalosis 
Sería la re-erección de elementos petreos, sin hacer otra cosa 
que levantarlos en su posición original. 

Y finalmente dentro del campo que nos inte resa hablar y que 
exp licaremos en detalle, será el de la intervención por re-evalua­
ción o re-uso de edificios. 

RE· EVALUACION 

La mejor forma de p reservar edificios es mantenerlos en uso, 
una práctica que los franceses suelen llamar "mise en valeur" o 
modernización (alteraciones adaptables). 
Adaptación y re-uso de edificios es una práctica muy antigua 
que viene desarrollándose por siglos en la historia, tal como la 
utilización de una casa en casa de retiro, luego en hospital, luego 
en escuela de arquitectura, (Campus Lo Contador de la Escuela 
de Arquitectura de la Pontificia Un iversidad Católica de Chile) 
o convirtiendo una casona de importancia urbana, en un Banco 
(Casas frente al T. Mun icipal, hoy Banco de A. Edwards). o 
también edificios destinados con un fin específico, como fué 
albergar la primera exposición internacional de Chile, durante 
el año 1875 ("Palacio de la Exposición") y que luego pasó a 
constituir lo que es hoy el Museo de Historia Natural de San­
t iago. 

L O CONT ADOR 

Ejemplo típico de re - uso de los 
espacios. 
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Estos ejemplos son el típico ejemplo de cómo a menudo viene 
siendo el único modo en que bienes históricos arquitectónicos 
pueden ser revalidados de una manera económicamente factible. 
Es también frecuente en estos métodos, hacer de estos edificios 
monumentales una recuperación a los niveles contemporáneos 
adecuándole u n equipamiento contemporáneo que permita su 
uso con las exigencias de bienestar y confort de nuestros días. 
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Este re-uso de edificios trae como consecuencia una valorización 
d istinta, tanto del edifici o en sí, como del espacio que ella 
comparte, es decir, su re-uso definitivamente altera el orden y 
constitución del entorno, pudiendo éste alterar notablemente 
las características de su medio próximo como también el media­
namente cercano, tanto favorablemente, como negativamente. 

FRANCIA (LE SITE D E LA CA SE RNE DES GRANADIERS, 
1974) 

Readecuaclón de espaci os alternando antiguos edific ios y cons­
truccion es contemporáneas dando nuevos desti n os a los espacios 
Interiores e Intermedios. 

La Carta de Venecia, expuso las ideas que a su juicio debían 
obedecer al preservar las obras monumentales que el pasado nos 
legara; define los límites de su acción y fija las modalidades 
necesarias actuales y por venir. Hoy surge como una gran 
necesidad la discusión y el análisis de aquéllo que alimenta la 
energía de los defensores del patrimonio monumental arquitec­
tónico. 

Debemos enfrentar en este capítulo y después de haber tentado 
dar una respuesta de lo que entendemos por monumento, el 
"como" abordar la conservación del patrimonio el cual vemos 
como dos actos complementarios: el de la restauración y el de 
la re-utilización de ese espacio. 

MOTIVACION DE LA 
CONSERVAC ION Y RESTAURACION 

Se ha llegado a un punto, aquí como en otros pai'ses, a la nece­
sidad de dar una prioridad extraordinaria y aún más, de atribuir 
un importante papel a lo que se refiere a la conservación del 
patrimonio, manteniendo lo más valioso de la tradición por un 
lado, y por otro la de la innovación y de la recreación , adaptabi· 
lidad contemporánea a los edificios monumentos, permitién­
doles un re-uso adecuado y manteniendo sus características 
originarias. 
En el DICTIONNAIRE DE L'ARCHITECTURE (1854 · 1868) 
VIOLLET · LE · DUC hace de la restauración una definición 
célebre que nos sorprende por su contemporánea y veraz afir­
mación: "Restaurar un edificio no es un juego, ni una entre­
tención ni tampoco una simple refacción; ni siquiera una recons­
trucción; es en sin tesis la rehabilitación de una época completa 
que dejó de existir en un edificio'~ 
En estos momentos es de una necesidad vital tomar concienca y 
recomponer el hilo de una continuidad interrumpida de la 
noción de patrimonio como base indispensable de un nuevo 
sistema de valores y hacer de la conservación, la restauración y 
el re-uso de edific ios, las herramientas vitales para tal reivindi ­
cación. 
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Lo que se debe hacer, es producir una fuerte conciencia de la 
idea de protección sobre, no sólo monumentos de gran calidad y 
envergadura, sino también sobre monumentos de calidad secun­
daria, pero que obedecen a todo un acervo cultural y patrimo­
nial que debe perdurar. 
La generación del siglo XI X, fuera de algunas excepciones nota· 
bles, sólo dejaba lo que era práctico o agradable, destruyendo 
todo aquéllo que no fuese utilitario. El pensamiento contempo­
ráneo tiene de alguna manera conciencia de conservar su pasado, 
ya sea como conjunto urbano, obra arquitectónica, obra de arte, 
etc. Esta forma de "conservar", sea como factor de emoción 
estética o de revalorización de valores propios, provoca entu­
siasmo, pero también grandes polémicas cuando un monumento 
se ve en pel igro. 
Cuáles son estas distintas reacciones a considerar. 

EL PUBLICO 
El monumento responde a una necesidad de vinculación con 
el pasado; es un testimonio de la historia que mantiene su 
ligazón con el presente . 
Los monumentos satisfacen la necesidad del público de 
formas hermosas y estéticas. 
A una necesidad de seguridad en una sociedad de inseguridad, 
el monumento es una constante, con sus formas tradicionales 
proporcionan un placer estético que se desarrolla en esas 
formas y reconociendo en él un pasado que le da su propia 
continuidad. 
La experiencia hace pensar que ciudades sin historia produ­
cen un desencanto, que no permite ni verlas ni estudiarlas. 
Nuestra época constantemente azotada por los cambios y 
cambios impuestos por aquellos que sólo pretenden borrar 
los vestigios más perdurables de los pueblos, demuestra 
que el "monumento" es en sí un elemento que produce una 
empatía frente a esta exacerbación de cambios, la más de las 
veces sin sentido. 

LOS ESPECIALISTAS 

Para el arqueólogo el monumento es lo que el archivo para 
el historiador. 
Las preocupaciones del historiador son diametralmente 
opuestas a las del público; él busca allí testimonios de lo que 
en el transcurso de los años allí ocurrió, como el filósofo en 
busca del sentido de las cosas. 
E! historiador también se preocupa por el examen analítico 
del monumento, en el cual podrá probar la autenticidad del 
edificio, su técnica constructiva, etc. 
El arqueólogo se opone a cualquier intervención que altere 
sus características originales y da batalla por evitar una utili ­
zación abusiva e indirecta. 

EL ARQUITECTO 
El arquitecto frente al monumento es en general el que debe 
velar por el equilibrio de un resultado, de ·una búsqueda en la 
expresión formal, en la técnica, en lo funcional y en lo 
económico, pero resguardando la integridad originaria espa­
cial y formal. 
Cuando el equilibrio es armónico, se produce una obra de 
arte y, por lo tanto, la obra es capaz de producir emoción 
estética. 
El monumento es un conjunto de técnicas, de gustos de una 
época, de condiciones espaciales que dieron origen a una 
forma, es en resumen; un "conjunto"; la desaparición de uno 
de sus elementos provoca el desiquilibrio frente a la obra 
original. 
El monumento es también una respuesta a un programa dado 
en función a las técnicas de la época en que fue concebida. 

El arquitecto debiera conocer la posibilidad de la obra y 
también ser creativo en lograr ampliar las condiciones de 
equilibrio, realizando una consolidación adecuada, un control 
muy fino y acabado, permitiendo el reemplazo de elementos 
que parecen deficientes y saber determinar qué elementos 
desaparezcan sin poner en peligro el carácter del edificio. 
La adaptación de la obra a una función contemporánea no 
debe alterar por ningún motivo su concepción originaria sin 



que por esto se excluya ciertas transformaciones necesarias 
dentro de los I imites adecuados. 

CONSIDERACIONES SOBRE 
EL RE-USO DE EDIFICIOS MONUMENTALES 

La experiencia demuestra que la conservación no es p osible sin 
la adaptación o sin las modificaciones de uso necesarias para 
asegurar su supervivencia en el medio de la vida cotidiana. Es 
aquí donde radica el problema. 
Sobrevivencia, contacto y relación entre un edificio antiguo y 
una función moderna, vale más que una obra soli taria y aban­
donada. 
La Carta de Venecia señala a este respecto los I imites de inter­
vención en un monumento antiguo que permita funciones 
útiles y contemporáneas sin alterar el orden espacial ni el carác­
ter intrínseco del edificio. 
Conservar un monumento sin pensar y resolver un nuevo uso, es 
un lujo que sólo pueden realizar coleccionistas, que aunque es 
de un extraordinario mérito, es posible sólo en casos muy excep­
cionales. 
Ejemplos serían el Museo Nacional de Bellas Artes, que conserva 
su original destino con una adecuada y discreta restauración. 
También lo son la Iglesia y Convento de San Francisco. 
Nuestra época en una actitud aparentemente contradictoria, por 
un lado exige una rentabilidad y una eficacia económica exigen­
te, y por el otro reclama el desarrollo y el incremento de la 
restauración y conservación integral. 
También frecuentemente se da el caso que cuando las condicio­
nes primeras no están dadas, el monumento merece el más 
absoluto de los desprecios, produciendo su abandono y su des­
trucción. El bien patrimonial que no sólo merece la restaura· 
ción, sino que también la sobrevivencia, es abandonado a su 
propio destino. Ejemplos notables en el Santiago actual son 
innumerables destacándose últimamente en e l centro de la 
ciudad la de~trucción del PALACIO MEIGGS, el Convento Y 
patio cÍe las fachadas poniente y sur del Convento de los Agus­
tinos y recientemente la señorial casona de calles Catedral Y 
Puente. 
La Carta de Venecia también nos advierte que siempre se ven 
favorecidos en la conservación y restauración aquellos monu­
mentos que tienen un valor inmediatamente útil, que a menudo 
constituyen edificios de gran calidad histórica y también la 
mayoría de las veces, de nobles materiales, despreciándose 
aquéllos de aparente menor valor utilitario, de características 
más modestas y que no resultan rentables a corto y a mediano 
plazo. 

MUSEO HISfOR.ICO NACIONAL DE CHILf, CN El. ,ALACIO Dr. LA REAL AUOlt'.NCIA 

LA REAL AUDIENCIA 

Hoy en restauración y que alber­
gará el Museo Histórico Nac ional. 

La gran dificultad que encuentran estos últimos_. son la falta de 
imaginación para darles un adecuado re-uso, siendo la mayor 

dificultad el darles un nuevo destino, dado que estos edificios 
habitualmente se encuentran en zonas de deterioro más amplias 
y alejadas del centro de la ciudad, lo cual hace que cualquier 
inversión sea aumentada para la necesidad de revitalizar también 
su entorno. 
Una ventaja consiste en que dada la modestia, de sus materiales 
y siendo sus estructuras simples, requieren de una más baja 
inversión en su restauración. 
Este es el caso en que se encuentran edificios y casas de peque­
ñas ciudades y pueblos lejanos de los centros de mayor influen­
cia, como también la mayor parte de las casas patronales de 
nuestros campos, como así las modestas casas de inquilinos, las 
cuales suelen estar abandonadas a un destino carente de futuro, 
incluyendo las notables casonas rurales. 

SOBRE LAS INTERVENCIONES 

Dentro de las intervenciones, aquéllas que devuelven al monu­
mento un lugar en la vida cultural en nuestro tiempo son de un 
extraordinario valor. 
Algunos de ellos (los más notables) debieran conservar su forma 
integral a título de ser un valioso testimonio arq ueológico sacri­
ficando en muchos casos la utilización contemporánea a las 
exigencias de la conservación pura. 

Más modestamente muchos 
edificios de notables carac­
terísticas pueden ser adapta­
dos a usos más contemponi­
neos y directos a la vida 
cotidiana sin hacer en ellos 
sino transformaciones esen­
ciales, sin causarle daños 
irreparables. En otros casos 
más valiera la destrucción 
pura y simple a ser dañados 
no sólo en su apariencia 
exterior, sino también en su 
concepción espacial original. 
Es evidente que el número 
de monumentos sin un des­
tino claro crecerá rápida­
mente en las décadas futu­
ras, sobre todo en lo rural , 
donde como decíamos, la 
adaptación no sólo es cos­
tosa, sino que muchas de las 
veces no se le puede dar un 
uso contemporáneo, sino 
que deben mantener su uso 
original. Conviene entonces 
no descartar ninguna solu­
ción a priori que permita 
dar vida a monumentos 
amenazados por el abando­
no. Sin embargo, estos 
reciclajes necesarios deben 
ser objeto de estudios pro­
fundos y serios, sobre todo 
que cualquier solución que 
se adopte para el uso con­
temporáneo de estos monu­
mentos, ésta debe ser nece­
sariamente REVERSIBLE, 
para dar siempre la posibi ­
lidad de volver a rehacer el 
camino, permitiendo al 
edificio adquirir en cual­
quier momento sus condi· 
ciones originarias. 

EL PANTEON DE ADRIANO 

Edificio construido entre el 118 y 128. Uno de los escasos edifi­
cios romanos que han llegado hasta nosotros. Gracias a su consa­
gración como Iglesia en 608/61 O se ha preservado casi Intacto. 
se ha empleado continuamente desde la antigüedad con diversos 
usos. Hoy ha vuelto de algún modo a lo que fuera su original 
espacio. 
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